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			Regálame tu sonrisa

			

			Moruena Estríngana
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			A mi marido y a mi hijo, os quiero

		

	
		
			Prólogo

		

		
			—¡Eh, tú! ¡La cuatro ojos! Ven aquí y chúpame las botas.

			La joven miró de reojo a uno de los abusones que se metía con ella desde que era niña. Le costaba entender la razón de su inquina.

			—¿Quieres chupar tú mis botas cuando te tire al suelo de una paliza? —espetó Drew saliendo en defensa de ella…, como siempre.

			Los abusones se alejaron y dejaron a Danae en paz.

			Drew se acercó a ella con una sonrisa, algo que nunca faltaba en su rostro.

			—¿Estás bien, pequeña?

			Drew era solo dos años mayor que Danae, pero a ella, que era tan poquita cosa, le parecía una inmensidad.

			—Sí, gracias otra vez.

			—¿Por qué se meten contigo?

			—Querían mi bocata y, como no se lo di, empezaron a insultarme.

			—Es que tu padre prepara los mejores bocadillos del pueblo, pero eso no es motivo para faltarte al respeto. Me marcho. Si necesitas algo, búscame y te defenderé.

			Danae asintió; de todos era conocido que Drew siempre se ponía del lado del más débil porque odiaba las injusticias.

			Lo que nadie sabía es que Danae llevaba mucho tiempo colgada de este chico de ojos azules y sonrisa fácil que nunca se fijaría en alguien tan invisible como ella.

			 

			*  *  *

			 

			—Cógelo y vete a estudiar fuera para ser una gran chef.

			Danae observó el cheque que le daban sus padres.

			—Es mucho dinero.

			—Es para ti, hija, para que cumplas tu sueño. Este pueblo no tiene nada que ofrecerte —le dijo su madre con pena.

			Danae miró el dinero y sintió como la posibilidad de irse la tentaba. Estaba cansada de que se rieran de ella en el instituto. Quería llegar lejos y dejar atrás todo aquello. Quería estudiar cocina y ser una gran chef.

			—No puedo aceptarlo.

			—Tienes que hacerlo y, cuando seas una gran chef, dejaré de trabajar para comer todos los días gratis en tu bar —indicó su padre, que, aunque era un gruñón, era el gruñón más adorable del mundo, si lo conocías bien.

			—¿Y qué haríamos sin tus bocadillos?

			—Siempre puedo darte las recetas y así los reinventas a tu estilo. Quiero verte florecer y aquí no lo vas a conseguir —insistió el hombre con pesar.

			Al final no pudo negarse. Estaba deseando volar lejos de allí y, aunque le costó dejar a su familia atrás, se marchó con la idea de regresar siendo alguien importante, alguien mejor a la que nunca más le harían agachar la cabeza.

			 

			*  *  *

			 

			Drew entró en su casa tras la ruptura con su novia.

			Wendy lo vio y corrió tras él al verlo tan afectado.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó.

			—¡Estoy harto de que las tías con las que salgo piensen que, por sonreír a todo el mundo, les estoy poniendo los cuernos! ¡Nunca he sido infiel! —Suspiró—. Todo lo contrario de lo que yo he sufrido…

			—Ellas no te conocen como yo, pero ya llegará una que sí lo haga y sepa ver que, aunque no lo parezca, tienes sonrisas diferentes.

			—Ahora mismo paso del amor.

			—Hasta mañana, cuando se ponga ante ti otra cara bonita y vayas tras ella. —Wendy sonrió y lo abrazó.

			—Estoy cansado de pedir perdón por algo que no he hecho.

			—Lo sé.

			Drew era un chico simpático y alegre que no podía evitar sonreír a todo el mundo, además de hablar hasta con las piedras. Todas sus novias lo dejaban por el mismo motivo: los celos, porque creían que, por sonreír a otra chica o ser amable, ya les estaba poniendo los cuernos.

			Nadie lo entendía y eso, con los años, haría mella en su dulce y alegre corazón.

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			Danae

			—¿Y no pensabais decirme nada de todo esto? —Miro a mis padres y a mi hermano, y todos niegan con la cabeza—. ¿Y si no llego a volver a casa, me seguís teniendo engañada?

			—Era por tu bien, hija —dice mi padre—. Queríamos lo mejor para ti y te conocemos lo suficiente para saber que habrías dejado de lado tus sueños por ayudarnos.

			—Pues tienes razón. Somos una familia, y las familias tienen que estar ahí a las buenas y a las malas.

			—Por eso mismo nos callamos —indica mi hermano—. Yo he tratado de sacar el negocio adelante.

			—Tú te has cargado mi negocio —protesta mi padre.

			—El chico hace lo que puede —lo defiende mi madre.

			—Debería volver a trabajar…

			—¡No! —gritamos todos al unísono.

			—Bueno…, no pasa nada. Yo me encargaré de todo —les digo—. He vuelto para quedarme.

			—¿Y tus sueños? ¿Tu prometido y la apertura de tu restaurante? —indaga mi madre.

			—Todo roto. Ahora, esta es mi vida. —Los miro uno por uno—. Y no quiero hablar de ello.

			Los tres asienten.

			—Entonces, tal vez te venga bien el cambio —comenta mi padre—. Te tengo que enseñar las recetas…

			—Papá, he visto el bar y necesita una mano de pintura, reparaciones… Me temo que, cuando lo haga a fondo, saldrán más cosas.

			—No tenemos dinero para todo eso. Estamos en números rojos —se sincera mi madre—. Si no conseguimos dinero pronto, puede que perdamos la casa.

			—No os preocupéis. Voy a ver qué puedo hacer y lo repararé con mi sueldo. Seguro que encuentro trabajo.

			—Yo también buscaré trabajo y ayudaré —indica mi hermano.

			—Tú ocúpate de tu familia —le ordeno—. Y ahora, me voy a ver cómo está el bar… No puede estar tan mal. Tal vez solo necesite pintura y unos pocos arreglos. En nada abriremos.

			 

			*  *  *

			 

			La cosa está peor de lo que imaginaba. Los muebles de cocina se caen a pedazos, el frigorífico casi ni enfría, y la cámara frigorífica…, menos aún. Las planchas, además de sucias, están para tirarlas. El suelo de la cocina hay que cambiarlo y, como esto, más y más cosas.

			Mi hermano ha hecho lo que podía, pero se nota que mi padre lleva muchos meses fuera de aquí.

			Decido empezar con la limpieza o al menos a tirar todo lo que molesta más que otra cosa.

			Estoy sacando algunas de esas cajas casi sin ver por dónde voy cuando alguien me las quita de las manos.

			Alzo la mirada para protestar, pero me callo de inmediato cuando veo que se trata de Drew.

			—Te ayudo —se ofrece amable.

			Va trajeado con un pantalón y americana azul marino que realzan sus ojos azul intenso.

			De niña me pasaba horas mirándolo, admirando su sonrisa, esa que escondía más de mil diferentes. Era el príncipe de todos mis sueños, con su pelo rubio y esos ojos tan llenos de vida. Sus labios, gruesos y de sonrisa fácil, hacían latir mi joven corazón y, por si esto fuera poco, cada vez que alguien se metía conmigo, me rescataba.

			Me ha sorprendido mucho que antes me recordara, que supiera que era yo cuando en todo este tiempo he cambiado tanto que mucha gente ni me reconoce.

			Pocas personas me vieron de verdad en el colegio, pero él, al parecer, sí lo hizo.

			Él también ha cambiado. Ahora es más alto, más guapo, más moreno de piel y más musculoso…, pero lo reconocería con los ojos cerrados porque fue mi primer amor. Ese inocente y puro que tan poco sabe de la vida real. Ese que en mi mente sigue intacto porque nada lo estropeó.

			Aunque ya no soy la misma. Ya no siento nada por él. Tal vez solo simpatía o cariño por su forma de cuidar a la gente.

			—Gracias, voy a por más —le digo.

			Asiente y me pierdo en sus ojos. Quiere sonreír, pero no puede. Me quedo impactada porque no lo haga. Porque su sonrisa no alcance a sus ojos. ¿Qué le ha pasado en estos años?

			Drew se quita la chaqueta, la deja en la barra del bar y, sin decir nada, me ayuda a llevar el resto de las cajas al contenedor.

			Al acabar estamos los dos sudando.

			Voy a por agua y se la tiendo.

			—No está muy fría… Hay que comprar una nevera nueva. Bueno…, y mil cosas más.

			—Tu hermano ha hecho lo que ha podido, pero creo que solo mi cuñado Lucas y yo hemos aguantado como clientes. De hecho, lo acabo de ver para ofrecerle trabajo como camarero en el restaurante de mi empresa, y ha aceptado.

			—Gracias por seguir ahí y por ofrecerle un puesto de trabajo. Este lugar fue el mejor del pueblo y ahora… se cae a pedazos —digo tocando la barra, que está destrozada por un lado—. Pero lo pienso sacar adelante. Voy a lograrlo. Se lo debo a mi familia.

			—Ojalá lo consigas, pero a veces es mejor aceptar la derrota y tirar la toalla.

			—Has cambiado —le indico triste por ese cambio.

			—Eso parece. Me marcho a darme una ducha. Si quieres algo, búscame.

			—Claro, como eres famoso, solo tengo que preguntar a cualquiera del pueblo y me dicen tus datos.

			—Vivo arriba —señala—. Y en los timbres pone mi nombre.

			—¡Qué fácil! Pero, tranquilo…, yo puedo con todo.

			—Bien por ti.

			Drew se marcha y me quedo triste por como ese chico tan dulce, amable y bueno que conocía, ha cambiado.

			Regreso a mi casa y pregunto a mi padre por él. Cuando me cuenta su historia, me cuesta mucho contener las lágrimas. ¿Cómo pudo hacerle eso esa mujer solo por trabajo?

			Al parecer, no soy la única a la que su pareja utiliza para conseguir un fin. El problema es que yo no quiero pensar o aceptar lo mal que estoy porque temo derrumbarme y no poder ayudar a mi familia.

			Vine para que sanaran mis heridas y he acabado haciéndome cargo de las suyas. Aunque eso no evita que las mías no dejen de sangrar.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Drew

			Abrazo a la pequeña Lana, la hija de mi melliza Wendy, entre mis brazos. Es tan pequeña, tan inocente, tan dulce… Me aterra que alguien intente hacerle daño y no pueda defenderla.

			Le dejo cientos de besos en la cabecita y me quedo bobo viéndola dormir entre mis brazos. A su lado encuentro la paz que ahora mismo no alcanzo de otra forma.

			No sé qué me afectó más de todo lo sucedido: si saber que dejé que un psicólogo me manipulara hasta hacerme creer que lo mejor era alejarme de mi hermana porque yo solo le estorbaba, y en ese camino permitir que me drogaran, sin poder reconocer mi adicción a las pastillas, o que dejara que una mujer actuara para mí hasta enamorarme, usando mi deseo de tener una familia propia, jugando conmigo solo porque quería hacer bien su trabajo.

			Antes de irse la vi y no hallé arrepentimiento en sus ojos. Conocí a la verdadera Dina y no me gustó nada. Me había enamorado de un espejismo que no existía. Me dejé llevar por sus consejos porque tenía miedo de que, una vez más, todo me saliera mal por ser demasiado simpático con la gente y que Dina creyera que le era infiel. Me anulé sin darme cuenta y… me cuesta aceptar que fue así.

			Dejé que todo eso pasara…

			Me asusta ahora mismo confiar en alguien, abrirme a la gente o creer en la bondad de las personas.

			Todo esto ha matado una parte de mí y no sé cómo ser yo con los trozos que quedan de mi persona.

			—Hola —me saluda Wen nada más entrar en el cuarto de la pequeña, aunque no lo usa mucho.

			No consiguen que se duerma en su cuna. Es ponerla allí y se despierta gritando, y cuesta mucho que vuelva a dormirse. Solo quiere dormir en brazos o pegadita a su mamá en la cama.

			—¿Has acabado con lo que tenías que hacer? Si no, yo me puedo quedar más rato con ella.

			—He acabado y se me hace raro estar sin mi hija… Cualquiera lo diría, cuando me paso todo el día con ella en brazos.

			Lana sonríe en sueños, los dos la miramos como tontos y Wendy hace fotos para mandarlas a la familia. Solo tiene un mes y ha cambiado mucho desde que nació. Tiene poco pelo, tan pelirrojo como el de su madre cuando nació.

			—Parece que el rojo no se le irá —digo para ver como lleva mi hermana que se parezca a ella, aunque sé que Wendy ha cambiado mucho.

			—Es preciosa, y si se parece a mí, yo encantada.

			—Quién te lo diría hace unos meses…

			—Drew —pone su mano en mi hombro—, hubiera cambiado igual contigo a mi lado, porque era el momento en que decidí hacerlo. Ahora estás aquí y sigo avanzando para ser mejor. Tú no restas en mi vida, solo sumas.

			Me abraza como solo ella sabe hacerlo y me siento algo mejor.

			Cuando Wendy se fue de viaje, me sentía algo perdido sin mi gemela. Dina y Urano sabían lo que pasaría, por eso tramaron lo que hicieron y fue cuando apareció Dina, cuando yo me sentía más desubicado al no tener a mi hermana cerca.

			Lana se despierta por hambre. Mi hermana trata de darle el pecho, pero la pequeña no quiere y protesta, y al final tiene que hacerle un biberón.

			—Ha vuelto Danae, la hermana de Andrés.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo está? La recuerdo de hace años, cuando la salvabas siempre de esos idiotas de su clase.

			—Pues igual que hace años.

			—¿Pequeñita con gafas y aparato? Mira que dudo que siga llevando aparato a estas alturas y que siga sin pecho.

			—No lleva aparato y tampoco gafas. Ahora tiene el pelo negro ondulado y sí, tiene pechos y curvas…, pero está igual.

			—Claro, no ha cambiado nada. ¿Acaso has perdido el tacto también? Tú nunca hubieras hecho esa descripción de una mujer antes, hubieras dicho que ha cambiado, que está preciosa, que ha mejorado…

			—Está igual porque sigue teniendo ese brillo en sus ojos violetas que dice que puede con todo y que ve todo siempre de manera positiva. En eso no ha cambiado.

			—Y eso le trajo muchos problemas de pequeña.

			—Sí. Tú sabes mejor que nadie que las personas que no entienden la alegría en los otros tratan de anularla.

			—Sí, y entonces ha cambiado en todo menos en sus ganas de comerse el mundo y en sacar siempre el lado positivo de las cosas.

			—Eso parece. No me he fijado mucho, la verdad. Solo es una mujer…

			Wendy me toca la frente.

			—Estás peor de lo que creía y, ahora que lo pienso, no te he visto sonreír a ninguna mujer ni decirle cosas bonitas en meses… Drew, ¿qué te hizo esa idiota?

			—No quiero hablar de ella. Me marcho a mi casa para trabajar. Si necesitas algo, te pasas y me buscas, que Lucas seguro que tarda en volver, metido como está en su puesto de jefe de diseño.

			—Es una suerte que aceptara trabajar en mi lugar. Luego, cuando yo regrese, lo haremos juntos.

			—Es muy bueno en lo que hace y se nota que le gusta. Lo dicho, moléstame a la hora que sea.

			Doy un beso a mi hermana y a mi sobrina, y me voy a mi casa usando la puerta que comunica los dos apartamentos por el salón. Pienso en cerrarla, pero en el último momento no lo hago, porque escuchar a mi hermana me hace sentir menos solo entre estas paredes.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			Danae

			Lo tengo casi arreglado.

			Doy al play al vídeo y sigo con la reparación de la nevera. En nada estará como nueva. Hago lo que me dice y, orgullosa de mí, voy a dar la luz del restaurante.

			He estado trabajando usando unas linternas grandes, enfocando la nevera y con la puerta de la calle abierta, al igual que la única ventana que hay en el establecimiento.

			Doy a los plomos y explota antes de empezar a salir un humo blanco horrible. Grito y trato de buscar el extintor, pero alguien llega antes que yo. Lo coge y tira de mí antes de rociar la nevera con él.

			—¡Sal fuera! —me grita Drew. Sé que es él, aunque no pueda verlo.

			Le hago caso y salgo fuera, pero solo unos segundos antes de entrar a ver cómo va todo.

			—¿Ya está? Yo creo que se podrá arreglar… Seguro que encuentro un vídeo de cómo reparar una nevera rota y luego quemada…

			—¿Estabas arreglando la nevera con una videoguía? —me interroga tirando de mí hacia la calle.

			—Claro. No tengo dinero para pagar a nadie que me la arregle ni para comprar otra… Lo hacen todo tan fácil…

			—Ese es el engaño. Lo hacen fácil porque son profesionales, pero tú no. Casi quemas el edificio con tus chapuzas…

			—No seas exagerado. Solo ha sido un poco de humo de nada… Lo tenía todo controlado.

			—De verdad creo que estás loca si piensas así viendo el desastre que tienes ahora mismo en el bar. —Drew se pasa la mano por el pelo rubio y entra al local de nuevo.

			Lo sigo y compruebo que la nevera se ha quemado, afectando parte de la barra de madera. Todo ha quedado en un susto gracias a Drew, pero la cosa es más grave de lo que pensaba.

			—Bueno, no está tan mal. Un poco de pintura y la barra estará lista. —La toco y se cae a pedazos.

			—¿A que lo adivino? No está tan mal.

			—No lo está —digo, pero ya con la boca pequeña—. Bueno, no pasa nada. Encontraré una solución. Antes tengo que buscar trabajo.

			—En el restaurante de mi empresa buscan a una camarera que haga de chica de los recados llevando cafés, pero… no sé si te encaja.

			—¡Es perfecto! Ahora mismo iré a pedirles una entrevista.

			—Mejor antes pasa por tu casa. —Me señala la ropa. Está sucia y estoy manchada de hollín.

			—No puedo pasarme por mi casa o mi padre se preocupará. No quiero que se preocupe. Tengo ropa para cambiarme en el aseo. Me asearé un poco, e iré luego. Gracias por todo, Drew. Aunque yo podía sola.

			—Claro, pero antes tendrías que mirar un vídeo de cómo apagar un fuego, ¿no?

			—Ja, ja, ja… Qué gracioso y cínico se ha vuelto el niño de las mil sonrisas. Pues para tu información hice un cursillo de primeros auxilios y sé apagar un fuego.

			Me meto en el bar y toso por el ambiente aún cargado.

			—Recoge tus cosas y ven a mi casa.

			—¿Acaso no puedes evitar cuidar de la gente?

			—Hasta hace poco pasaba de todo el mundo, pero tú me das mucha pena.

			—Aparte de no tener una preciosa sonrisa, ahora eres idiota. No te necesito, Drewcito.

			Entro al aseo y cuando voy a dar la luz recuerdo que han saltado los plomos. Voy hacia los plomos tras desenchufar el frigorífico, los doy y salgo.

			—¡Genial! Pero lo arreglaré…

			—Vamos a mi casa —insiste—, y así ahorras para llamar a un profesional.

			—Puedo con esto sola.

			—No lo dudo, pero, ahora mismo, pienso si por el camino no te acabarás matando. 

			—Tonto.

			Cojo mis cosas y lo sigo.

			Sacamos la nevera a la calle y la dejamos cerca del contenedor que hay para este tipo de cosas. Cierro la puerta, pero dejo abierta la ventana para que se vaya el olor.

			Subimos a su casa y me fijo en que apenas tiene cuadros o fotos.

			—Ven, puedes usar el cuarto de baño de invitados. Hay toallas limpias en el armario.

			—Gracias.

			—¿Llevas el currículum encima?

			—Lo tengo en el correo, porque lo envié por ahí para una oferta de trabajo la última vez.

			—Ven a mi despacho. Lo descargo y te lo imprimo mientras te adecentas.

			Voy hacia su despacho y me fijo en el desorden que reina en él, que lo hace parecer el único lugar que tiene vida en toda la casa. Me meto en su portátil, pongo mi correo y descargo mi currículum en el escritorio.

			—Perfecto. Ahora lo imprimo.

			Asiento y me marcho para adecentarme.

			Dudo, pero al final me doy una ducha rápida antes de cambiarme de ropa para quitarme el mal olor. Me toca lavarme también el pelo, pero por suerte estamos en agosto y no tendré problemas de pasar frío.

			Me lo seco un poco y regreso adonde está Drew.

			—Tienes un currículum muy amplio —me dice tendiéndomelo en una carpeta—. Puedes aspirar a mucho más que a ser la chica de los recados.

			—Puedo, pero necesito el trabajo y, como veo que lo has leído, sabes que he trabajado mucho de camarera y friegaplatos.

			—Sí, lástima, porque tienes muy buenos cursos de cocina.

			—Ya, pero como yo, hay miles. Aunque no me quejo, porque mientras fregaba platos o atendía mesas adquiría experiencia y me fijaba en todo lo que pasaba a mi alrededor. Ya llegará mi momento. ¿Nos vamos?

			—Claro.

			Salimos de su casa y andamos hacia su empresa. Al entrar me quedo impresionada por lo bonito que está todo. Tiene un toque moderno y tras la recepción un logo impactante, donde la M de los Montgomery se ve grande y llena de color y vida.

			Entramos en uno de los ascensores y varias personas saludan a Drew. Este les devuelve el saludo con frialdad.

			Lo miro y recuerdo su bonita sonrisa, cómo se la dedicaba a todo el mundo sin importarle quién fuera. Sobre todo a las chicas… Era algo natural en él.

			Me parte en pedazos ver que no queda nada de lo que fue.

			Es uno de mis defectos. No puedo evitar empatizar con el otro y sentir parte de su dolor.

			—Aquí está el restaurante y he llamado para avisar que venías a una entrevista. Siento no poder ofrecerte nada mejor.

			—No te preocupes y gracias por todo. ¡Nos vemos!

			Salgo del ascensor decidida a conseguir ese trabajo.

		

	
		
			Capítulo 4

		

		
			Drew

			Estoy revisando unos informes cuando tocan a la puerta antes de pasar. Danae entra corriendo, con esa energía que no sé de dónde saca.

			—Me lo han dado.

			—No tenía dudas. Tampoco de que es un trabajo de mierda comparado con lo que tú puedes aspirar.

			—Estoy feliz, porque me van a pagar cada semana y así en mis ratos libres podré ir arreglando el restaurante. Así que gracias —indica obviando mis palabras.

			—De nada, pero es por mérito tuyo.

			—Lo sé. Soy genial. Mañana empiezo, así que cuando quieras algo de la cafetería, te lo traeré. ¡Nos vemos!

			Sale corriendo y es como si robara toda la energía positiva de este lugar, y es que desde hace meses me cuesta recordar que yo era en parte como ella.

			Ojalá Danae nunca pierda esa vida que reina en su mirada.

			La puerta de mi despacho se abre y aparece Caleb con un montón de carpetas.

			—¿Quién era esa joven que ha salido de tu despacho dando saltitos?

			—¿Iba dando saltitos?

			—Sí, parecía muy feliz.

			—Pues no sé bien por qué. Va a trabajar de recadera en la cafetería llevando cafés y atendiendo mesas, cuando tiene un currículum impresionante. Puede aspirar a más.

			—Tal vez necesite el dinero y esté feliz de poder conseguir un sueldo.

			—Eso es cierto. Es la hermana de Andrés, el de los bocatas. Ha regresado a casa y se ha enterado que a su padre le ha dado un amago de infarto, y que el negocio familiar se cae a pedazos porque su hermano trató de sacarlo a flote solo, pero… está peor que nunca.

			—Vaya. ¿Y qué piensa hacer?

			—Arreglarlo todo usando vídeos de YouTube y de paso prendiendo fuego al edificio.

			—¿Cómo es eso? —Se lo cuento y Caleb me mira entre asombrado y sonriente—. Te prometo que hasta yo viendo esos vídeos me creo capaz de hacerlo todo.

			—Ese es el truco: hacer que parezca fácil para incautos como Danae.

			—Bueno, sea como sea, me gustará tenerla por aquí. Es un chorro de aire fresco.

			—Hasta que alguien apague su llama.

			—Tal vez nadie lo logre, Drew. No todos son tan débiles como nosotros los Montgomery, que dejamos que otros nos aplasten hasta casi destruirnos. Con suerte tú también resurgirás de tus cenizas y dejarás esa cara de perdonavidas. No te sienta bien.

			Me lo dice para picarme, pero no caigo en su juego.

			—¿Has venido a hablar de trabajo o a cotillear como mamá?

			—Las dos cosas. En serio, viéndote a ti no sé como me soportasteis todos estos años.

			—Así te haces una idea de lo buenos que fuimos contigo, hermanito.

			Por fin Caleb se pone serio con el trabajo y hablamos de cosas que ahora sé dominar mejor que hablar de mí.

			 

			*  *  *

			 

			La puerta de mi despacho se abre y aparece Danae con el café que he pedido hace poco.

			Sabía que estaba trabajando, que hoy era su primer día y, aunque me cueste reconocerlo, quería pedir ese café para saber cómo le va.

			Sonríe como siempre y lo deja en mi mesa, atenta.

			Se nota por sus modos que ha trabajado en muy buenos restaurantes de etiqueta. Cosa que sé por cotillearle el currículum.

			—Aquí no hace falta tanto formalismo.

			—Siempre hace falta tratar bien a un cliente. Todos se merecen una atención exquisita, aunque sea por un café barato o uno que seguro como jefe no pagas. ¿Acaso según el cliente que tú tengas y lo que contrate lo tratas mejor o peor?

			—No me refería a eso… Trato a todos por igual. Lo que quiero decir es que te adaptes al resto. Que no destaques…

			—¿Por si se meten conmigo? Seguramente lo harán, porque soy la mejor. No me conocen de nada. No me importa.

			La miro: de niña también era así. Los niños de su clase se metían con ella y, a pesar de ello, nunca dejaba de sonreír. Tras darme las gracias por ayudarla, seguía a lo suyo sin importarle la gente.

			—De verdad me niego a creer que lo que te ocurrió en el pasado te resbala de esa manera.

			—No puedo cambiar el pasado, Drew. Solo puedo mejorar el presente y paso de vivir anclada en cosas que me hicieron daño o dejaré de avanzar hacia cosas mejores.

			No digo nada, pues tiene toda la razón. Lástima que yo ahora no pueda ver la vida del mismo color que ella.

			La veo irse sabiendo que en otro tiempo nuestra relación habría sido diferente… Seguramente le habría sonreído con galantería, pero ahora solo puedo mirar como se aleja impasible.

		

	
		
			Capítulo 5

		

		
			Danae

			—Deberías bajar el ritmo —me dice Enrique, uno de mis nuevos compañeros—. Haces parecer a los demás unos vagos, si tú sola abarcas tanto.

			—Yo solo hago mi trabajo.

			—¿Insinúas que el resto nos tocamos las pelotas?

			—No he dicho eso…

			—Pues hazme caso.

			—Preocúpate de hacer bien tu trabajo y déjame a mí en paz.

			—¿Pasa algo? —pregunta mi hermano al ver la cara de rabia de Enrique.

			—No, nada. Solo que no quiere trabajar y me acusa de ser más efectiva que él —respondo antes de irme a hacer el trabajo por el que se me paga.

			Esto no es nuevo para mí. Desde niña he sido un imán para la gente que, por alguna razón, no soporta ver mi sonrisa o que sea tal como soy. Llegué a pensar que en la vida existen personas que no soportan ver la felicidad en otras o que yo soy un blanco fácil para descargar la rabia acumulada de ellas.

			No lo sé.

			Estoy harta de que siempre me pase, pero tristemente acostumbrada.

			Por eso nunca les hago caso y sigo a lo mío. No les tengo que demostrar nada.

			—¿Estás bien? —me pregunta mi hermano.

			—Sí, no te preocupes. No pienso cambiar por nadie.

			—Haces bien. —Me sonríe y regresa a su puesto tras la barra.

			No tarda en llegar un pedido de cafés para una reunión en la planta de Drew.

			Lo preparo todo en un carrito y bajo por el ascensor.

			Toco y entro, y no tardo en ver a Drew al fondo de la sala.

			Tan guapo como siempre.

			Llevo trabajando aquí una semana y lo he visto muy poco.

			No suele pedir muchas cosas al restaurante ni pasar por él.

			Hoy lleva un traje a medida de color negro con una camisa blanca. Le queda espectacular, pero… ¿y qué no? Este chico parece sacado de un catálogo de modelos. Es el más guapo de sus hermanos con diferencia, al menos para mí. Aunque, cuando sonreía, lo era todavía más. Le falta vida en la mirada.

			Me saluda y le devuelvo el saludo antes de ponerme a servir los cafés.

			Estoy a punto de dejar en la mesa uno de ellos cuando el hombre se levanta sin verme y el contenido de la taza se vuelca sobre mi estómago.

			—Lo siento —se disculpa el hombre con rapidez—. No te vi.

			—No se preocupe —le digo con una sonrisa sin que note como me arde la piel—. Siéntese ahí. —Le señalo una silla libre—. Ahora mismo lo limpio todo y le sirvo otro café.

			Regreso adonde tengo el resto de los cafés mientras la piel me palpita. No es la primera vez que me corto o me quemo. En este oficio este tipo de accidentes ocurren casi cada día.

			—Danae —me dice Drew muy cerca—, deberías ir a curarte.

			—Estoy bien. Ahora deja que termine mi trabajo. —Me aparto de él y recojo todo antes de servir los cafés que me faltaban—. Os dejo una cafetera con más, además de leche por si queréis repetir.

			Me marcho en cuanto Drew asiente y cierro la puerta tras de mí.

			Casi corro hacia los ascensores, pero antes de alcanzarlos alguien me sujeta del brazo.

			Drew… Su perfume es inconfundible.

			—Estoy bien. De verdad.

			—Por si acaso, ven que te cure.

			—No es la primera vez que me pasa esto. —Le enseño la cicatriz de un corte en el dedo—. Un cuchillo. Me dieron puntos. Y aquí, en la palma, también. Me he quemado muchas veces y una vez un compañero se giró sin darse cuenta de que estaba cerca y me cortó en la tripa. Tuve mucha suerte de que solo fueran unos cuantos puntos. Ah…, y una vez me cayó agua hirviendo en el pie y aceite en la cara…

			—¿Has estado en cocinas o en las trincheras de una guerra?

			Sonrío por su forma de decirlo.

			—No es tan malo, pero ser cocinero no es como lo pintan ahora. Es mucho sacrificio y, o amas lo que haces, o los fogones te consumen.

			—Y tú los amas.

			—Sí —respondo, aunque no hacía falta, porque era una afirmación.

			Llegamos a un cuarto donde hay un botiquín muy bien equipado. Drew busca una crema para quemaduras y me la tiende.

			—Póntela antes de volver a trabajar.

			—Gracias, y ahora deberías volver con tus clientes. Si necesitáis más bebida, me llamas.

			Drew se marcha y, ya sola, dejo de fingir sin ocultar el dolor que siento. Me quito la ropa y, tras echarme un poco de agua fría en la piel enrojecida, me aplico la crema.

			Regreso a mi puesto de trabajo y busco una camiseta limpia y otro delantal para cambiarme.

			—¿Qué te ha pasado? —me pregunta mi hermano al ver mi ropa manchada, que aún llevo puesta.

			—Se me ha caído un café encima, pero ya me he curado —digo al ver su gesto de preocupación—. Esto es lo que menos me ha pasado en esta profesión.

			—Te entiendo. Cámbiate y regresa, que hay más pedidos.

			—Ahora mismo.

			Me cambio y vuelvo a mi puesto.

			No paro de ir de un lado a otro con cafés y bebidas. A media mañana llevo algo para picar a la reunión de Drew y refrescos. El hombre que me tiró el café se interesa con amabilidad por mí y le digo que no se preocupe, que estoy como nueva.

			Como tarde y de pie antes de volver al trabajo.

			Al acabar estoy agotada, pero no dejo que nadie me lo note. Me pagan, porque ya no regreso a trabajar hasta el lunes, y con mi dinero en el bolsillo me voy hacia la tienda de pinturas para comprar
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